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No hay emancipación de 
la mujer. La emancipación 
que nosotras mujeres j1bres, 
propiciamos, es social, ne- 
tamente social. 
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Esta mujer, ¿sta compañera 
que nos ocupa, es n símbolo 
de los ideales de redención hu- 
mana, es una continuadora de 
la senda trazada por los Mártires 
de Chicago, siendo uno de estas 
víctimas compañero de  élla, 
Parsons. 

Viuda, esta mujer, desde que 
las horcas malditas de la infame 
yanquilandia hicieran perecer 
bajo sus nudos gordianos a seis 
mártires de la idea, ella conti- 
nmúa con firmeza, con valentía, 
con altura, como una sacerdotí 
sa sin tacha, los ideales que al 
bergara y que por ellos perecie- 
ra su querido compañero. 

¡Qué sirva siguiera de ejem 
plo para las mujeres, de sím- 
bolo, su consecuencia de mujer 
libre e idealista! 

He ahí, sintetizado en esa 
mujer, el amor puro, noble y 
sincero: Compañera en el hogar, 
en la vida, en la idea, en la 
horca, en el cadalso, y después 
de ahorcado, en la revindicación 
y prosecución de sus ideales, 

El amor vá a todas partes: 
en la cárcel, en la horca y el 
estracismo. 

Y el amor es un símbolo para 
Lucia E. Parsons, que habló el 8 
de Abril de este año, en Boston, 
Norteamérica, en um Mitin pró 
libertad de Sacco y Vanzetti. 

El nombre de Lucia E. Par 
sons no permanecía ignorado. 

Ellá. ha batallado siempre des- 
de que su querido compañero 
- fué víctima de los siearios que 
representan la injusticia y la 
violencia organizada, en la más 
amplia acepción del vocablo. 

¿Se quiere mejor ejemplo y 
«eonsecuencia idealista, en una 
mujer cómo la qué nos ocupa? 

¡Qué sirva como un símbolo 
el ejemplo de ésta digna com- 
 pañera! 19 bo 











¡Alacranes! 


En todos los pueblos y ciuda 
des hay alacranes, es decir, 
. hembres que, escudados bajo el 
antifaz del anarquismo, incapaces 
+ de hacer nada útil ni bueno, se 
¿ ecupan de sembrar la intriga y 
. la calumnia entre los compañeros. 

Aquí tenemos uno de esos 
alaeranes, que cuando empuña 
la pluma lo hace para sembrar la 
calumnia: este personaje respon- 
de al nombre de Juan Christian. 

¿Habéis visto alguna vez algo 
escrito por este anarquista, que 
mo sean intrigas y  Culumnias? 

Siempre le publican sus in- 
mundicias en el diario «La pro- 
testa». No Sabemos porque ni 
queremos averiguarlo. Será quizá 
respondiendo a alguna amistad 
personal. 

Cierta vez. este alacran que 
nos ocupa, quiso ocupar con sus 
bajezas las columnas del perió- 
dico «Ideas», de La Platu. Pero 
aquellos compañeros se las ne 
garon y le contestaron como 
merecía. : 
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EDITORIAL 
LOS NINOS 


Su educación e ¡iniciación sexual 








(Conclusión) 


Si nos detenemos a estudiar las diferencias fundamentales que existen 
en la iniciación sexual del hombre y la mujer, constataremos que la última 
sufre una serie de alteraciones en sus órganos genitales, consecuencia legítima 
de la manera desastrosa que su imaginación torja el periodo de la sexualidad. 

El hísterismo, la clorosis y otras muchas enfermedades que sufren la 
mayoría de las mujeres que :aun no han entrado en los goces naturales de 
la sexualidad, tienen su fuente en la ignorancia completa del conocimiento de 
sus Órganos generadores, en la falsa educación recibida y en la ausencia 
completa de nociones físicas que eduquen sexualmente su cerebro. 

Tomemos como ejemplo a una niña joven educada fisicamente, racio- 
nalmente, con perfecto conocimiemto de sus órganos generadores y veremos 
que ésta mujer no pasará por ninguna anormalidad desastrosa, que perturbe 
su físico y sus órganos genitales, en su iniciación sexual. Con este ejemplo 
que hemos citado, queda demostrado más gráficamente lo que significa la 
educación para los niños, en sus dos periodos más culminantes. En cambio, 
con la prédica malsana y remilgosa de los que no estudian ni analizan las 
consecuencias funestas que reporta una mala educación recibida, sucede todo 
lo contrario del ejemplo que gráficamente hemos citado más arriba, es decir, 
que la mayoría de las mujeres se inician en' la sexualidad con un perfecto 
desconocimiento de su físico y de sus órganos, y después de haber cruzado 
por etapas perturbadoras para su salud. Y en la mayoría de los casos—que 
nadie se asuste ante esta real revelación—muchas madres, mejor dicho, casi 
todas ellas, ni dan a sus hijas ya jóvenes, explicaciones sobre su periodo: 
menstrual, sorprendiendo esta ley natural a la mayoría de ellas, en una 
cándida inocencia. ¡Cuántas anécdotas hay a este respecto! Sólamente al 
pensarlas nos ruborizamos. .. | 

El hombre sufre menos consecuencias perturbadoras para su salud que 
la mujer, al iniciarse en la sexualidad, pero está más propenso a adquirir 
enfermedades corruptoras, por cuanto su libertad es más amplia, dado el 
concepto antojadizo y erróneo que se tiene de la limitada libertad de la mujer. 

El joven, en su iniciación sexual, encuentra el lupanar con todas sus 
lacras y corrupciones, y la joven, encuentra la abstinencia y miles de peripecias 
que degeneran su físico y su sistema nervioso. 

Todas estas consecuencias fatales, derivan de un falso pudor y de una 
educación falsa que inhibe a los padres y los maestros a dar una educación 


sana y racional a la niñez, libre de todo dogma patriótico y religioso. 


Y aquí estamos, una vez más, con nuestra pluma, para insistir que la 
clase obrera organizada constituya Escuelas Racionalistas para atender el 
primer periodo educacional de la infancia, y Universidades Populares, para 
adultos y jóvenes, que abarcaría el segundo periodo educional. 

Cumplirían una misión trascedental de alta educación, si todos los 
padres comentaran a sus hijes, con explicaciones gráficas, los libritos que 
a continuación nombramos: «Lo que todos deberían saber» (La iniciación se- 
xul), de G. M. Besséde, y «Como se forma una inteligencia», de Toulouse. 


el —(0— 


_La mayoría de los niños, cuando son jóvenes y cuentan la edad. de 15 a 18 
años, han cruzado por las degradaciones sin límites, estando tarados por las enfer- 
medades venéreas y en especial la sifilis, que está dejando inútil y degenerada 
la flor y nata de la juventud, perpetuándose en las generaciones venideras. 

Para poner término a esta lacra degeneradora es menester que todas las ma- 
dres abandonen las rutinas y las atávicas costumbres, despojándose por com- 
pleto de la falsa educación recibida y aprender elementales nociones de educa- 
ción e inculcarselas a sus hijos sin falso pudor para evitar la desastrosa dege- 
neración que está contaminando la sana perpetuación de la especie. Ha llega- 
do el momento que las mujéres se desprendan de los falsos hábitos educacio- 
nales adquiridos, para ser las custodias y guias de todos los pasos de la in- 
fancia, tanto en el periodo «educacional como en' el de la iniciación sexual. Y a 
este apostolado han de responder todos los que actualmente ejercen el magiste- 
rio de la enseñanza, hombres y mujeres; de lo contrario demostrarán tener la 
mercantilizada. 


IDEAS ARTE, CRITICA Y LITERATURA 
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La inferíoridad mertal de 
la mujer es unamentir.: teo- 
lógica, repetida y p::. aga- 
da por todas las co: -ega- 
ciones religiosas y ju: ¡icas 
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SUSCRIPCIÓN 
Semestre $ 120 
Múmero suelto sw» 0.19 
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Este personaje tiene toda la 
caracteristica de un pobre hombre 
y su roña moral es tan acentuada 
como su roña física. En los mo- 
mentos álgidos de la lucha no se 
le encuentra por ninguna parte. 
Así sucedió el día del Mitin, que 
al igual que un pollo mojado 
estaba bien arrinconado, quizá 
con miedo que lo viera el comi- 
sario, y que cuando la suspen- 
sión del mismo uo se atrevió a 
decir ni una sóla palabra. Sólo 
sabe hablar para calumniar e 
intrigar a unos compañeros con 
los otros, mintiendo siempre, 
como lu hace en su última pu- 
blicación, pues nosotras estába- 
mos en el grupo que él menciona 
y es mentira todo lo que dice 
este analfabeto. Hemos oído, sí, 
que la Federación no debía de 
haber aceptado el permiso bajo 
las condiciones que lo dara el 
comisario, pero no que eran po- 
licíns como el dice, Quizá este 
chismoso de la más baja calaña 
tema que en Necochea se unan 
los elementos y por eso. cum- 
pliendo su obra destructora, he- 
cha mano de nuevo a la intriga, 
para evitar que la olva se 
realice. 

. ¡Ojo con estos alacranes! 


E o 
La huelga general 


Ecos del cobarde asesinato 
de Wilkens 


Como es del dominio público, 
un movimiento espontáneo y de 
indignación popular surgió en 
toda la república, ante el crimen 
perpetrado en el hombre que supo 
sacrificar su vida para vengar a 
tantas víctimas que fueron ma- 
sacradas en Santa Cruz. 

En una celda de la cáreel es- 
taba Wilkens esperando la san- 
ción de la mal llamada justicia, 
cuando en la penumbra de la 
noche un degenerado, vil imstru- 
mento de la burguesía y el Es- 
tado, cuando su víctima, .entre- 
gada al sueño - confiaba aun en 
la bondad de los hombres, por 
que él era todo nobleza y senti- 
miento; el asesino vulgar, cobarde 
y alevosamente apunta com su 
fusíl, dardo muerte en una for- 
ma traicionera a nuestro querido 
hermano Wilkens, 

Es natural, que este erimen 
cobarde y brutal, engendro de 
una sociedad- corrompida, tenía 
que exacerbar a todos los seres 
de.sentimientos nobles y levantar 
un grito unánime de protesta 
contra los asesinos de Wilkens. 

De todos los pechos proletarios 
surgió el grito de ¡huelga general! 
como acto de protesta y solida- 
ridad hacía nuestro hermano 
cuído. Y así, desde un punto a 
otro de la república fué declarada 
la huelga, a la que respondieron 
todos los seres de sentimientos 
nobles y altruista. 


En 


| También aquí, en este pueblo 
demuocrálico, donde la burguesía 
viene a lavar sus lacres morales 


Necochea 
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durante la estación del verano, 
la huelga ha sido todo un éxito; 
a ella han respondido todos los 
trabajadores. y 

La actividad de la F. Local, 
así como de muchos compañicros, 


trajo como consecuencia en los 
tres días de huelga, un paro 
o i 


completo, sobre todo en el tráfico, 
pues no circuló un sólo coche. 

El gremio de panaderos supo 
también responder con conciencia 
al llamado de la Federación, no 
trabajando ninguno de ellos. 

Ne podía ser de otro modo; el 
erimen cometido en la oscuridad 
de una celda carcelaria contra 
Wilkens, tenía qué indignar a 
todo aquel que tuviese sentimien- 
tos y no podía menos q' respon 
der al llamado de solidaridad que 
se le hacía. 

La conferencia pública organi- 
zada por la Federación, donde 
debía darse por terminada la 

huelga, apenas abierto el acto 
fué suspendida por el comisario 
Varela, hermano del masacrador 
de obreros en Santa Cruz, quien 
en una forma grotesca y brutal, 
no pierde oportunidad de insul- 
tar y provocar a los trabajadores. 

No obstante, la huelga fué 
todo un exponente de solidaridad 
revolucionaria. 


El atentado « “Crítica” 


Sabemos cual debe ser la ver- 
dadera misión del periodismo. 

El periodista debería llegar 
hasta el corazón del pueblo y 
describir sus dolores, sin que su 
pluma fuese subordinada por 
ninc ín dinero. Pero no es así. 
Desoraciadamente, la totalidad 
del ¡periodismo en este país y 
en | = demás, es fiel defensor 
del enpitalismo. El periodista 
pone casi siempre su pluma a 
disposición del capital y el Estado, 
buriendo así su misión de ¡pe- 
rio viu. El diario «Crílica» ha 
sid. +! único que, enesta emocr- 
gene... supo colocarse al lado 
del pueblo y condenar el crimen 
perpuirado en la persona de un 
recluso a disposición de la jus- 
ticia. y demostrar la complicidad 
en. ese crimen de los que, por 
un siedio u otro, han hecho lle- 
gar hasta la celda de la prisión 
al asesino de Wilkens 

La burguesia no podía tolerar 
que el diario «Crítica» hablara 
claro y quisieron hacerlo callar 
por medio de la ley, atropellan 
do el derecho de libertad de 
imprente e intentar incendiarlo. 
Es así como está acostumbrada 
a proceder en todos los'casos la 
justicia, haciendo callar con la 
mordaza dá los que liencn el valor 
de decir la verdad, Vaya nuestro 
caluroso saludo de mujeres libres, 
a los redactores de « Crítica» que 
supieron en estos momentos co- 
locarse a la allura de las cir- 
cunstancias, defendiendo con ar- 
dor y con altura, la verdadera 
causa del pueblo. 





¡CAMAR ADA! LEE: 


“Ideas” de La Plata, “La Antor- 
cha” de Buenos Aires, “La Protes- 
ta” de Buenos Aires; diarios que 


sostinen los principios de la filoso- 
fia anarquista. 





Maestros: Cuando os juzguéis 
incomprendidos, penetrad hasta 
-el fondo de la ingratitud: quizás 
encierre una realidad que os ha- 
ga ver lo que no comprendistéis, 





Cecilia Borja. 
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Las Dos Violencias 





. 





Imagináos ura comarca. En ella habitan y 
plotados millares de trabajadores que 
faemas diarias de distintos oficios. 

Un día, estos millares de trabajadores, 
una respetable legión, exigieron a sus amos un poco más 
de pan y libertad, que les fué usurpado injustamente, por 
los que nada hacen y todo lo detentan. 

Ese buen áía, los dueños de la comarca y el Estado, 
fiel guardador del capital, se coaligan, tratan la situación 
y envían un representante del militarismo para ahogar con 
el plomo, el grito de Pan y Libertad, pronunciado como 
un clamor por los parias de la comarca. 

La violencia organizada, históricamente, siempre dió 
esos frutos de barbarie criminal. 

—(0)—- 

Los caídos bajo el plomo homicida de los sicarios 
del capital, fueron centenares. Todos los asesinados, rendían 
tributo al trabajo, tenían entregados sus fuertes músculos 
a la Fauna y a la Flora. Hijos de la naturaleza, se incli- 
naban respetuosamente a ela besándola con su sudor: Le 
ofrendaron a la Tierra un majestuoso canto con la reja 
del arado. Estos parias eran, ahora, los que volvían a la 
tierra, muertos por las balas mortíferas de lds cosacaz a 
sueldo, de estos abortos, que jamás comprenderán el dolor 
y la angustia de los parias, sus miserias y desesperacio.es. 

* 


son ex” 
se dedican a las 


h * 

La violencia organizada de arriba, vistió 
productiva y silenciosa comarca 

Centenares de hogares quedaron desamparados. Milla- 
res de labios infantiles musitaban al oido de las madres, 
como una interrogación, el nombre del autor de sus días 
e de algún querico hermano. 

El invierno crudo, la nieve, la miseria desesperante, 
hicieron sentir sus aguijones en todos los hogares de la 
comarca. 

La desgracia de los parias que quedaron, 
ser más trágica y e:ocuente. 

La violencia armada de los mandones había sembrado 
la muerte, el odio, la angustia, el dolor, la miseria, la 


de luto la 


no podía 


tragedia desesperante, en los pacíficos habitantes de la 
comarca. 
El ultraje de las víctimas y la justicia humana, 
clamaban la reparadora vendectta, 
nd 
?* 


... Y la violencia de abajo no se hizo esperar. Surgió 
espontánea, interpretando el sentir y el pesar de toda una 
comarca y una nación 

Y todo lo que pudo simbolizar ¡a reparadora justicia 
humana, se concentró en una bomba... y ella estalló al 
pié del representante militar que fué. a sembrar la muerte 
y la desolación ea la tranquila comarca. 

10) 

¿Hubo una ley que condenara la violencia de arriba? 
No, nunca la hubo. La sanción del código y la ley se 
aplica únicamente a los parias. Y cuando la violencia de 
los poderosos de la comarca engendró la cólera de los 
parias y uno de ellos hiz> Justicia, la sanción penal clavó 
sus garras de lobo sobre la presa codiciada. 

¡He aquí un caso que prueba de una manera elocuen - 
te, la ley del embudo! 

—(0)— 

Ahora, el delincuente que arrojó la bomba a! pié de 
un militar, espera estóico que la sanción de la Justicia 
aplique la pena que marca el código. 

Y mientras Wilkens, la presa codiciada, espera la 
sarción penal, una mano anónima y cobardemente crimi- 
nal se sacia sobre su persona indefensa, ultimándolo 
alevosamente. Y la violencia de los poderosos se manifestó 
esta vez, en la persona de un mártir indefenso, con una 
cobardía inaudita y abyeta. 


ses (o)- 


Toda clase de violencia merece el repudio de nuestro 
sentimiento humano. Pero para las fieras humanas hacen 
falta domadores que no conozcan esta ley. 

Wilkens, con su temperamento, nos demostró poseer 
esta ley de sentimiento, é impulsado por ella hizo justicia 
reparadora empleando la violencia. 

Los tuertos de nacimiento que no estudian las causas 
eriginarias de estas violencias, podrán criticar la acción 
de Wilkens y llamarlo asesino. Para nosotras, este hombre, 
es un mártir de las ideas anarquistas, que lo recordaremos 
en todas nuestras proclamas. 

—(0)— 


Y ahora, demos vuelta la vista y no olvidemos que 
Kurt Wilkens fué asesinado miserablemente por influencia 
de militares que tomaron parte activa en la masacre co- 
lectiva de Sarta Cruz, cuyos nombres son del dominio 
público, y de altos magistrados de justicia. 

Wilkens ha sido asesinado vilmente. Y todos los 
comentarios a ese cobarde criman, huelgan. ¡Basta de 
lágrimas! ¡Qué la sanción popular aplique también su ley 
del talión: Ojo, por ojo y diente, por diente! 


Juana Rouco. 


NUESTRA TRiíBUNA 





que formaban 





¡Libertad, Libertad! 

Sn horas que el dolor 'v el 
eanancio nos hace su presa, todos 
suspiramos por ser libres y pue- 
de decirse que nada hacemos 
para serlo, porque tenemos mie- 
do de dios y de los hombres. 
Somos doblemente esclavas y así 
permanecemos de rodiilas ante 
los dioses sin osar levantar la 
visla y mirarlos de frente por 
temor al castigo, que suponemos 
terrible. 

Nuestro cerebro está enfermo 
de la chata moral católica que 
nos ioculcó la moral burgue- 
sa que destila gusanos de corrup- 
ción; nuestro yo está enfermo 
de humildad y servilisma ¡para 
aquellos a quienes creemos su- 
periores; estos males atávicos 
nos cegaron la razón :npidiendo- 
nos darnos cuenta de lo ridículo 
de nuestra situación, frente a 
aquellos a quienes nuestra igno- 
rancia les dá una superioridad 
exeesiva. 

Para unos pocos todo y para 
la mayoría nada, es la ley de 
los hombres que hace las dos 
clases: siervos y amos. Privile- 
gios que no debieran existir, 
porque sí miramos desde su 
punto sano las cosas, nos  con- 
venceremos que la naturaleza - 
única madre de la creación—nos 
legó por partes iguales los dere 
chos a la vida. ¿Por qué, pués, 
amos y esclavos? 

—(0)— 

Vivir como una sombra siendo 
indiferentes a todo lo que cerca 
de nosotros pasa; pasar por el 
mundo vegetando sin una idea 
de luz, sin fé sin amor, sin 
anaelos, como idiota apedreado 
de todos lados: trabajar por el 
pan de cada día; ser eternamente 
esclavo por el escaso mendrugo 
que al fin de la jornada hemos 
ganado; no pensar más allá del 
estómago, esto no es vivir como 
seres racionales. Ser manantial 
de riqueza inagotable para que 
el amo, que no hace más que 
chuparnos hasta la última golá 
de sangre. viva a su placer des- 
de que bace hasta que muere, 
esto no se llama ser hombres 
ni ser mujeres, se es, a mi modo 
de ver las cosas, ser máquinas 
productoras. 





































- 
* 


¡Triste. bien triste condición 
la del que trabaja! Atado a su 
tarea diaria pasa ocho, diez y 
más horas del día para percibir 
un mísero jornal al mes, a la 
quincena o a la semaná, como 
premio a la riqueza del amo, 
se entiende—que fomenta, a la 
salud que pierde por exceso de 
trabajo, al hambre, al frío o al 


lo produce. . 

Y cuantas veces 
el patrón, para asegurarse mejor 
un buen servil, agrega el día 
del “*pago” unos centavos mas, 
y al llegaral hogarlleno de estú - 
pido gozo, dice a los suyos:« que 
bueno es el patrón, hoy me dió 
tanto demás». Y al otro día so 


mente, sin que con 


cerebros para razonar ni ojos 


sol que tiene que soportar, y a: 
la miseria cruel de su hogar ¡oh 
ironíal y es el brazo que todo: 


¡ 
1 
¿ 
4 
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mos más puntuales, más escla-! florecen en 
vos si se quiere, de aquella ma-|timiento humano son inmortales. 
no que nos asesina paulatina- Las hay que abren sus brillantes 
nuestra corolas: bajo las caricias del sol 
ignorancia lo comprendamos así! y mueren en cuanto caen las 
y hasta diríuse qua no lenemos;cenizas del ocaso. Otras tienen 
un aspecto y 





Pregón Libertario 





nuestra misma falta de carácter 
que nos precipita a los brazos 
insaciables de Moloch, el bárbaro 
dios que jamás está ahito de 
víctimas ni de sangre derramada 


en su holocausto. 
4 
* + 


Han pasado años, muchos años 
y la situaaión del obrero no ha 
mejorado. Moloch lo oprime 
siempre y la miseria es la madre 
en cuyo seno desnudo reclina la 
cabeza el obrero. Miseria: madre, 
hermana y compañera del que 
trabaja, eres trágica y cruel pero 
también tienes en tu seno terri- 
ble, tus bondades sublimes y 
grandes, porque sabes dar la luz 
de un ideal muy grande al que 
duerme en tu frío regazo. 


+» 
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Y también hace muchos años 
que una voz mística y muy sua- 
ve, nos dice: ¡Libertad! Libertad 
canta el poeta, profecta de días 
mejores. Libertad, parece cantar 
en nuestra reja el albor de cada 
nuevo amanecer. Y al despertar 
detenemos nuesiros ojos asom- 
brudos en este claro de aurora 
que parece sonreirnos bondado- 
samente, invitándonos a levan- 
tarnos. Ahora ya sabemos lo 
que es esa luz: Es la vida futura 
que sonrie, y el canto, es la voz 
de los parias que ss levantan 
pidiendo su libertad, usurpada 
por los burgueses. 

Es que, por fin, la voz espi- 
ritual y bondadosa de Kropotkine 
nos llega al corazón y vamos 
comprendiendo «l grande ídeal 
que aleutara hasta los últimos 
momentos de su vida, y al com- 
prenderlo sentimos vergiienza de 
nosotros mismos; del yugo que 
con tanta resignación  yamos 
arrastrando y de la cadena que 
nos ala como a perros guardia- 
nes del capital ageno. Y también 
nosotros  gritamos: — ¡Libertad, 
Libertad! 


* 
. + 


Hombres y mujeres esclaviza= 
dos: ¿No os habéis sentido es- 
tremecer de gozo al sentir un 
canto libertario entonado por 
algún hermano del yugo que 
lucha por su reivindicación? Sí. 
¿Verdad qué sí? Pues bien; re- 
belaos alamo. Sed rebeldes, sed 
anarquistas, todos, todos los pro- 
letarios; sed comunistas y fra- 
ternales'para ser más fuertes y 
así de un solo tirón romper la 
igncminiosa cadena que es ver- 
gúenza del obrero, quitándole 
derechos y libertades que por 
ley natural le pertenecen. 

Mujeres proletarias, y vosotros 
los que os decis hombres y que 
aún permanecéis sin un gesto y 
muy mansos al yugo. ¿me habéis 
entendido? Rebeláos y venid a 
engrosar las filas de los que 
luchan por tus propios derechos, 


sucede que'por tus propias libertades. 


Ceferina I. Sanchez. 
Pergamino. 








No todas las plantas que 


el jardin del sen” 


colores hermosos 





para ver, y que el cuerpo quel y llenan las cercanías de una 


tanto sufre, no es nuestro; esta- ¡desagradable insipidez. Algunas, 
mos moralmente muerlos y ata-| menos espléndidas, destilan un 


dos a la formidable cadena de bei de veneno. 
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LA MUJER 


Al ocuparme en este trabajo 
del estado actual de la mujer, me 
propongo emplear un lenguaje 
despojado de todo convenciona- 
lismo, procurando disipar errores 
de su educación y combatir su 
ignorancia, de consecuencias tan 
funestas. Así juzgo verificar una 
labor purificadora, de trascenden- 
cia social, ensayando a la vez un 
estudio de las causas por que 
se sostienen tales errores, 4 fin 
de que puedan ser racionalmente 
combatidos y evitándose los per- 
niciosos efectos los continuos 
sufrimientos que recaen sobre 
nosotras. 

Deseo que, ni por asomo, se 
sospeche que mi propósito sea 
zaherir a cualquiera, sea hombre 
o mujer. Nada de esto, 

Cierto que el hombre es, a mi 
entender, el directameute  res- 
ponsable del infeliz estad» de la 
mujer; pero una cierta indulgencia 
que en justicia se debe a la in- 
consciencia, me aconseja ser co- 
medida en el ataque, sin sacrifi- 
car, empero, la verdad tal como 
la siento en esta capitalísima 
cuestión que paso a someter a 
mis lectores. 


ES 
* * 


Si en el cuerpo humano, por 
cualquier causa, se produjese 
una alleración en la circulación 
de la sangre, más pronto o' más 
tarde, sobrevendría una pertur- 
bación de todos los órganos. De 
no imponerse una enérgica acción, 
seguiría bien pronto un decal- 
miento falal de fuerzas, hasta 
llegar a la anulación del indivi- 
duo. Esto es lo que actualmente 
por comparación, puede decirse 
del cuerpo social. 

Por efecto d+ los errores pri 
mitivos. fué alterada la acción 
de las fuerzas vitales, provocan- 
do naturalmente la perturbación 
que a través de los siglus ha ve- 
nido viciando todos los órganos 
hasta paralizarlos La muerte, 
por lo tanto, es inevitable; pero 
no lá muerte natural, conforme 
a la evolutiva transformacicn de 
la materia, sino la muerte vio- 
lenta acompañada de. desespuera- 
ciones, muchas veces trágicas, 
siempre crueles. 

Así lo han comprendido tam- 
bién muchos hombres, que han 
ensayado medios y propuesto di- 
versos sistenas para purificar el 
ambiente; es decir, han tratado 
de vigorizar el cuerpo social. 
Pero, desgraciadamente, para 
todos, excepción hecha de los 
anarquistas, ninguno ha logrado 
otra cosa que complicar la en- 
fermedad, por baber limitado el 
remedio a una aplicaciód de em- 
plastes, siendo así que lo que 
necesita el enfermo, el cuerpo 
social, es lá acción del bisturí, 
cortando mucho y hondo. 

Para rehabilitar el cuerpo so- 


cial precisa libertario de la gan- 


grena que lo consume. Es un caso 
rudimentario que el comprenderlo 
necesita poco alcance. 

Antes de internarme en la ás- 
pera cuestión, debo hacer notar 
que cuando hablo del atraso de 
la mujer española, no significa 
que yo conozca emancipada a la 
mujer de otros países. Harto sé. 
y con dolor lo digo, que la per- 
fección es imposible, donde qui- 
era que la explotación exista. 

Nadie ignora ya que el capita- 
lismo se nutre de la miseria; 
mientras haya miseria, la igno- 
rancia y la prostitución en todos 
sus aspectos, no faltarán. aho- 
gando el sentimiento de lo justo 
FA dolor nos alfligirá mientras 
subsistan hombres que soberbia- 
mente digan: «esto es mío». 

Pero, volviendo a la cuestión, 
como yo no poseo un conoci- 
miento exato del estado de la mu- 
jer en los demás paises, salvo 


el muy imperfectamente adquiri- 
do de la de'Inglaterra y Estados 
Unidos, donde la veo afanosa 
por dignificarse, mis considera- 
siones se relerirán directamente 
a la mujer española, cuya de 
oradación física, moral e intelec- 
tual, debiera causarnos pena 
inmensa. 

¿Cuál es la principal causa del 
miísaro estado en qué vemos a la 
mujer, no obstante los asombro- 
sos progresos de nuestros tiem- 
pos? i 
Este será el primer punto que 
intentaré desarrollar, dudando 
que consiga hacerlo como debiera. 
dado que el trabajo es superior 
a mis fuersas, trabajo al que me 
entrego por el irresistible afán 
de cooperar en toda obra que 
tienda a conseguir el derrumba- 
miento de la inhumana sociedad 
presente. 

ds 

La priuzipal causa del atraso 
de la mujer está en el absurdo 
principio de superioridad que el 
hombre se atribuye. Sobre esta 
base falsa constituyóse la socie 
dad actual, y por lo tanto, los 
resultados forzosamente tenían 
que ser contrarios a todo bien 
común. 

Este falso y perjudicial princi- 
pio de la desigualdad, ha venido 
imperando hasta nuestros días, 
extendiéndose hasta caer en el 
vergonzoso extremo de dividirse 
los hombres en clases y subdi- 
vidirse éstas al infinito, por la 
separación que crea el torpe 
afán de excederse cada uno a 
los demás. Una vez cultivados 
por los hombres los antagonismos 
de sexo, los frutos habían de 
envenenar su espíritu, haciéndo- 
los despóticos y Lbiranos con sus 
semejantes. Empezaron siéndolo 
con las mujeres, por ser más 
fácil, pero luego, el afán de do- 
minar los ha hecho 'eroces. 

La mujer es y ha sido para el 
hombre, un ser incapacitado para 
todo, y, salvo honrosas excep- 
ciones, nadie, durante tantos 
siglos, la ha defendido de esa 
usurpación de facultades. Se la 
ha considerado como el eterao 
niño. 

Si no temiera «quebrar mis 
propósitos, mucho podría aducir 
para evidenciar que la pedante- 
ría es la que ha llevado a muchos 
a creerse sabios; pero prefiero 
citar, como caso opuesto, ul de 
las mujeres que frecuentan las 
cúledras, ejercen la medicina con 
tanta capacidad como el hombre. 
estudian con provecho las ciencias 
físicas, químicas y matemáticas, 
y ocupan distinguidos puestos 
en la literatura y el periodismo. 

Tuvo su origen este 
de la superioridad masculina en 
las remotas edades, en que la 
fuerza muscular se consideraba 
cualidad preferente, y hasta se 
llegó a divinizarla. Con tan fu- 
nesto prejuicio, el instinto de 
dominación fué manifestándose 
en los hombres de mayor fuerza, 
dando lugar a que los menos 
fuertes recurriesen a la astucia 
y determinando esa fatal tiranía 
que la mujer no pudo rechazar 
por la extrema delicadeza de sus 
órganos y por las molestias que 
le impone la naturaleza, eontri- 
buyendo a debilitarla. El caso 
es que ese estado de tiranía ha 
prevalecido hasta nuestros días, 
y la civilización ha conseguido 
únicamente darle un matiz más 
hípócrita. 

* 
* o 
Provisto el hombre de falaces 


absurdo |. 


reeursos, ha continuado viendo 
en la mujer un ser inferior, y 
entronizado en su recurso, la ha 
llamado y le ha dicho: «Yo soy 
tu amo y señor; tú no puedes 
intervenir en los asuntos públi- 
cos, porque no posees el talento 
neeesario; tú no puedes Jegislar 
ni siquiera disponer de tus bie- 
nes, porque te hemos reconocido 
incapacitada. Tú, hija o esposa, 
has de ostentar mi nombre, igual 
que lo ostenta el perro en el 
collar o el caballo en la manta 
que le cubre el lomo; así, como 
estos animales, si pudiesen ha- 
blar, dirían: “yo soy de fulano”; 
así tambión debes decir tú: **yo 
soy fulana de fulano”; y tus hi: 


jos llevarán mi nombre; me 
pertenecerán. Eres mia en el 


sufrimiento: eres mi esclava. 

«Soltera lo eres de tu padre, 
casada pasas a serlo del marido, 
y ambos te hacemos depositaria 
de nuestra honra, que conserva- 
Ús como conserva la gaveta el 
dinero que en ella depositamos. 
Tanto el marido como el padre, 
tendremos derecho a matarte, 
si con tus aetos manchares nu- 
estro nombre; y si este nombre 
te lo entregamos deshonrado, tu 
debes ocultarlo. aceptándolo con 
sumisión y respeto. No tienes 
derecho a quejarte y menos a 
castigarnos, como te castigamos 
nosotros. porque nosotros tene- 
mos la libertad de que tú careces 
y nos es permitido, sin desdoro, 
lo que en tí merecería todos los 
reproches y los castigos más 
crueles». 

Greo imposible representar más 
gráficamente la brutal glorifica- 
ción de las prerrogativas mascu- 
linas. En las Jíneas anteriores, 
aparece la vida real en toda su 
desnudez, con todos sus repug 
nantes prejuicios. Es fácil discu- 
lir cuarido se trata de establecer 
teorías, pero ante los hechos 
brutales expuestos ruda y  fiel- 
mente, es imposible la objeción. 

ES 


* * 

De poco le ha servido al hom- 
bre la cultura de la civilización. 
cuando ni siquiera ha sabido 
hacer frente a las dificultades de 
la lucha social por el mismo 
provocadas, y, en vez de elevar 
a la mujer a la emancipación, 
la ha arrojado a lo más cruel de 
la explotación capitalistn, impo- 
niéndole los trabajos del campo, 
de la mina, de la fábrica y, cosa 
peregrina para los que rebajan 
sus facultades en estos trabajos, 
la mujer prueba capacidad tam- 
bién, como lo ha demostrado 
para el desempeño de otras fun- 
ciones más delicadas, eviden- 
ciándose, finalmente, la poca 
importancia de la fuerza muscu- 
lar, ante los portentosos pro- 
yresos de la maquinaria y admi- 
rables prodigios de la electricidad, 

El esfuerzo muscular no se 
cotiza a ningún precio, desde 
que los brazos de hierro'relevan 
a los del hombre. Es, por lo 
tanto, injusto mantener el pre- 
juicio de la superioridad mascu- 
lina. La mujer tiene aptitudes 
como las tiene el hombre, y las 
diferencias entre unos y otras, 
no son más que modalidudes 
distintas, necesarias para la mar- 
cha progresiva de la humanidad 

Desde su nacimiento hasta la 
muerte, debiera el hombre vivir 
en armonía con la mujer; y hoy 
más que nunca, porque las fa- 
tigas de la explotación han lle- 
gado a hucerse comuues. Todas 
las fatalidades del régimen pre- 
sente, caen por igual sobre el 
hombre y la mujer. Ninguno se 
salva del dolor que la mala or- 
ganización social produce. ¿Por 
qué, pués, vivir desacordes cuan- 





do las necesidades de la vida los | brión de un ser humano. Á todos 
llevan a estar juntos? Este de-|estos horrores, podemos añadir 


sacuerdo es funesto, redunda en 
perjuicio de todos. 

Es hora de que el hombre se 
dé cuenta de que relegar a la 
mujer a un rincón del hogar, 
divorciándola del movimiento 
social, por considerarla de con- 
dición inferior, contribuye a pro- 
teger el mal y el vicio, que él 
no ha sabido corregir, después 
de tantos siglos, de tantas leyes 
y de tantos sistemas como se 
han usado y desacreditado. 

Juzgo haber apuntado con lo 
expuesto hasta aquí, el origen 
del falso principio que coloca al 
hombre en condición superior a 
la mujer. Veremos ahora las 
consecuencias que han resultado 
de este falso principio. 


+ 
* * 


Toda desviación, así en el 
cuerpo físico comu en el cuerpo 
social, produce perturbaciones 
graves. profundo malestar. 

Por haber aceptado el hombre 
sin análisis las costumbres que 
los antiguos habían establecido 
como justas, cuando en verdad 
son contrarias a todo sentimiento 
natural, vióse sorprendido por 
un profundo malestar, y al sentir 
la necesidad de poner remedio, 
no pudo conseguirlo porque, to- 
das las leyes que  formulaba, 
tendían pérfidamente a la limi- 
tación y al castigo. No comba- 
tiendo la causa, continuaban los 
perniciosos efectos. 

La mujer que enseña a pro- 
nunciar las primeras frases al 
niño que ha de ser hombre; la 
mujer que modela en la prime- 
ra edad el cerebro y da perfume 
al corazón; la mujer sacrificada 
por el beso, símbolo de pasión 
sublime, como amante y como 
madre; la mujer en nuestra so 
ciedad ocupa un puesto humi- 
llante, y en vez de adquirir 
respeto en sus relaciones con el 
hombre, se la continúa  tirani- 
zando hasta crearle una moral 
falsa que, enturbiando sus deli- 
cadezas. engendra  twresislibles 
dudas, euyas nerviosas sacudidas 
emponzoñan la sincera manifes.» 
tación del cariño, envolviéndola 
con resquemores de egoismo y 
de infidelidad. 

No puede la espontaneidad dar 
sus hermosos frutos en una so- 
ciedad: donde un falso honor ha 
muerto los impulsos más fuertes, 
los más santos, porque de ellos 
dimana la vida; donde hasta la 
condición de madre, ¿porqué no 
decirlo? se obtiene por la regla 
del cálculo. Estado horroroso del 
que, sin justificar la resignación 
de la mujer, el hombre es el 
primer responsable. 

So prelexto de guardar la mo- 
ral, que no es obra cosa que una 
pantalla de la hipocresía, se ha 
descendido al crimen sancionado 
por la estúpida indiferencia. 
Muchas mujeres, sólo aguardan 
su alumbramiento, pura abando- 
nar inmediatamente, el fruto dé 
sus entrañas en cualquier inelusa, 
matadero de la infancia, o darlo 
al cuidado de gente extraña, que 
lo atienda por poco precio, con 
el fin de dedicarse a la lactancia 
de los hijos de las familias adi- 
neradas. Y esto, con ser tan 
grave, todavía no acusa loda la 
degradación de sentimientos ha 


el caso cada día más frecuente, 

de muchos matrimonios que se 
abandonan a la desnaturalización 

de los goces, por «dio a la pro- 

creación. 

Al llegar a este extremo. ne 
puedo contener un Jlamamiente 
a los escritores cursis que ensal- 
aan hasta las nubes el amor de 
madre, para decirlos que si to- 
maran vida esos millones de seres 
muertos en germen y los que 
mueren en las inclusas, les mal- 
decirían exclamand»: «¡Mentira, 
mentira vuestros poíticos canta- 
res!» Menos poesía y más  rea- 
lidad; habéis hecho del llante, 
que es signo de impotencia, una 
virtud; del sufrimicuto silencioso 
un mérito. 

La mujer, tal cono los hom- 
bres la han hecho, llora por 
costumbre. Su única arma de 
defensa son las lígrimas, el ar- 
tificio, el disimulo. 

Pero no es ella, co10 he diche 
antes, la responsabl» le su es- - 
tado. No puede serlo. por cuanto 
ha vivido constantemonie birani- 
zada por el hombre, y sabido es 
que todo estado de  ¿iranía ne- 
cesariamente tiene qua producir 
la astucia, la hipcrresía y la 
mentira. La degradación es con- 
secuencia lógica del estado de 
inferioridad humillan!e. 


Teresa 
(Continuará) 


Cl iramunt. 


A 
«MIS PROCLAMAS>» 


está en preparación es 
te . folleto escrito por la 
compañera Rouco. Su tira- 


je es de cinco mil ejemplares 


y el será editado por la 
Editorial «Lux», de Chile, 

Recomendamos a todos 
que acompañen al pedido 
su correspondiente importe, 


pues tan01:05 (119 girar con 
anticipación «e: usuero de su 
edición. 

Por lo tanto, urge que 


todos contribuyan con su 
granito de arena, en espe- 
cial las compañeras de aquí 
y de allende los mares. 

El precio de cada ejem- 
plar de «Mis Proclamas», 
será $ 0.20. 

A los paqueteros, el 25 
ojo de descuento, 


A UA — 


“La Revista IBlanca” 


Hemos recibido el primer nú- 
mero (segunda época) de la Re- 
vista cuyo nombre «cabeza este 
suelto. Publica los +ivuicntes ar. 
tículos: 

Nuestras ideas y nuestros pro. 
pósitos: Los que se fueron; El 
orígen de La Revista Blanca; 
Sindicalismo y anarquía; El fue 
turismo: Alrededor de los pro+ 
blemas de Cataluña;  HRodando 
por el mundo; Causas cólebres; 
La lucha por la existencia; * Los 
que hicieron algo por la  liber= 


que han llegado muchas mujeres. |tad y por la ciencia; La heren= 


Las hay casadas que, al notar|cia moral de los 


los primero$ síntomas del emba-: 


muertos; El 
último Quijote, novela social de 


razo maldicen, no a la sociedad, (aventuras, luchas y amores. 


sino al fruto de sus entrañas. y 
toman mil brevajes para arrojarlo 
prematuramente, o se entregan 
en manos de comadronas poco 
escrupulosas que con instrumen- 
tos punzantes, destrozan el em- 


La Revista Blanca consta dé 
36 páginas, con la portada. Suse 
cripción: 3 pesclas trimestre; 
número suello, 50 cóntimos. 

Pedidos, a la Administración: 
Sardañola, Barcelona. X 














Dos y 


A vosoiros que ur año y otro 
año engerráis hijos a granel, 
escuchad: ¿Sabéis vosotros. pa- 
dres, la enorme responsabilidad 
qué contr:“is a cada hijo qué 
nace? ¿Crecis vosotros qué basta 
con tener «l niño bien veslido y 
qué no le falte el pan? 

¡No padres, no termina allí 
vuestra misión! Hasta ahora sólo 
fuistéis ¡udres materiales; no 
olvidéis que es necesario serlo 
moral y «espiritual también. 

Los padres creen que el hijo 
no le puza nunca el dón de ha» 
ber nacido. es por esto que exi 
gen más de lo que el niño debe. 

¡Cruel verdad! Los padres de 
hoy reclaman de sus vástagos, 
algo que elos no les dan: respeto. 

Sin comprender que esto debe 
ser recíproco no por los lazos 
de sangre sino por esa ley pu- 
ramente humana, que lógicamente 


decreta cel respeto mútuo. 


+ 
*» 


Aunque peque de pesada, os 
contaré algo que he podido re- 
woger de una conversación entre 
dres mujeres. 

Escuchad lo que narra una de 
ellas: 

«A la edad de doce años las 
circunstancias me han hecho co- 
mocer una segunda madre. Haré 
la salvedad, que esta no era ni 
“buena ui mala, aunque jamás 
me hizo probar el dulce sabor 
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humillación a mi persona de niña, 
Creí yo que era un deber que 
tenían los padres: ¡El deber de 
pegar a sus hijos! Pero hoy 
comprendo que ni aún le asiste 
ese derecho. Comprendo también.. 

Aquí cortamos el relato de 
nuestra amiga. Con lo dicho bas- 
taba para presentarnos a su 
padre y a muchos padres como 
el suyo. 

Y vosotras, lectoras mías, ¿que- 
dais perplejas ante estas revela- 
ciones? Hay, desgraciadamente, 
mucha verdad en ellas. Por otra 
parte, vemos el relato de 
una amiga y por el el proce 
der de su progenitor. 

¿Encontráis esto humano? ¿Créis 
qué el padre qué bárbaramente 
apaiea, cumple con su deber? 
No. Es por esto que llegamos a 
la triste conclusión: que los padres 
no tienen ni remotamente con- 
ciencia de sus deberes. No es el 
hijo.el que está en deuda con el 
padre, sino al revés, es él quien 
no paga runca el erimen de 
haber engendrado un ser al que 
maltrata sin consideración. 

Cuantas veces un padre sin 
escrúpulvus, cuando la suerte le 
es adversa, desearga sus iras en 
la tierna espalda de su inocente 
niño. 

Muchos ¡padres nu se dan 
cuenta que sus hijos no los 
aman, solo los respetan. Y esto 
es triste, dolorosamente triste. 
Deben los padres aspirar al amor 
de sus hijos y no a su odio. Es 
necesario ser menos **padres” y 


ide un beso, ni la tierna presión | Más amigos. 


ido un abrazo maternal. 
rada grave y sus palabras, para 
Emi medidas, me tenían algo eoi- 
bida, pero la inexperiencia de 
mis pocos años, algo me hacía 
<reer que mi padre me quería, 
"pues a hurtadillas me daba un 
beso; yo me conformaba con 
¿esto. ¡Es tin fácil de conformar 
la niñez. 
«Poro un buen día, día aciago, 
el primer instante doloroso de 
¿i-mi vida, sentí la pesada mane 
“de mi padra sobre mi rostro. El 
autor de mis días me azotó el 
“rostro hasta hincharmelo, por el 
horrendo crimen de no saber 
¿¿murcir una media... 


«Otro ¡oh desventura! 
- rompí una pentalla, de lámpara, 
¿ y se me encerró sin comer un 
¿2 día entero. Así, a fuerza de hu- 
«¿:millaciones, yo ¡iba soportando. 
 «¿Razonar conmigo? ¿Persua- 
“v«dirme para que hiciera las cosas 
mejor? No, ¡Con golpearme bas- 
- Haba! ¿No-creen ellos qué implica 
-- una humillación por su parte, 
- £so de conversar, con sus hijos? 
7 Veo que os impacientáis y ter- 
-minaró enseguida. , 


día 


“La tierna criaturita lloraba siem- 
“pre y a mis, padres se les antojó 
«que yo le cantara al nene. Hoy 
- que el transcurso del tiempo y 
“algo de responsabilidad moral 
'--me han enseñado a no mentir, 
¿4Aqcuando la mentira no sirva para 
evitar un mal) les puedo asegu- 
“ar a ustedes que me daba 
-ergúenza cantar; algo, sin em- 
“bargo, me obligó a ello, y ese 
: algo fueron los golpes. Sí, mi 

padre, aquel mismo que me 

regaló la vida, la emprendió a 
golpes conmigo, a latigazos me 
- convirtió la espalda en una gran 

mancha violácea que hablaba de 
- earicias fuertes... ¡Ob, mis ama- 
ples amigas, no os moféis de 

aquel enorme dolor de- niña! 
“Pienso en las muecas de dolor, 
de vergúenza y en lo denigrante 
esceña. Mi padre y 
se 


de aquelia 


mi madre política mofaban 


Su mi-! 


' ta, los que nos envían propa- 
«Cuidaba vo a un hermanito. | ganda, pues este sindicato es 


El niño hoy no tiene confianza 
en sus padres, porque los mis- 
mos no han sabido inspirarsela, 
¡Para qué! Es más cómodo ins 
pirarle temor... terror a veces. 

No permítamos que nuestros 
niños pierdan la confianza en 
nosotros. Seamos nosotros sus 
confidertes y “sus amigos, y 
habremos dado un paso en la 
armonía filial 


Mercedes Vasquez. 


Balcarce. 
A 


sindicato Femenino De 


Servicios Domesticos 
(Rio Cuarto) 


En esta ciudad quedó consti- 
tuida una sociedad con el nom- 
bre que nos sirve de epígrafe. 
Para intensificar nuestra propa- 
ganda, pedimos se nos envíe 
material de lectura, como ser, 
periódicos, folletos y demás 
literatura de ideas. 

Recomendamos que tomen no- 


integrado por mujeres novicias, 
y por lo tanto la lectura debe 
ser asequible a su inteligencia. 
Correspondencia a nombre de 
Alejandrina Moriz, Sobremonte 
NO. 1001. Rio Cuarto' 


—_—— 


La pretendida inferioridad de la mujer 
ul 


Si hay una verdad incontesta- 
ble es esta: ni Jas buenas cuali- 
dades, ni los defectos de la 
especie humana, están distribuí- 
dos por sexos. 

Consideremos anle todo, el 
vigor muscular. Precisamente, la 
falta de fuerza física, es, según 
se cree, la característica del tipo 
femenino. He aquí una cosa 
muy convencional. En realidad, 
aun en nuestros días, hay mu- 
jeres que tienen un gran: vigor 


de mi. dolor, reían... pero yo|corporal y hombres que son 


cantaba. Jamás olvidaré 


esta; débilos, 


como hay mujeres Gébi- 


les y hombres robustos. 
mismo que hay mujeres 


y viceversa. Generalizando se 
descubre que la ventaja no  co- 
rresponde siempre al sexo mas- 
culino «La obrera de la fábrica 
trabaja once horas al día, em- 
pleando cuatro para cumplir sus 
obligaciones domésticas, dice 
madame Szchirmacher (10). Las 
mujeres que en semejantes con- 
diciones se obstinan en servir, 
merecen verdaderamente llevar 
el nombre de sexo f.erte». 

Después de la fuerza muscu- 
lar, uno de los atributos más 
particulares del hombre, es el 
valor físico. Se trata de mujer- 
zuela al que no tiene este valor. 
Pero aun en este caso, los hechos 
positivos no corresponden a las 
ideas corrientes. Hay mujeres 
mucho más valientes que los 
hombres Varias se han distin- 
guido en la guerra. dando ejem- 
plo de bravura y aun de teme- 
ridad. ¿Cuántos individuos de 
nuestro sexo han sabido morir 
con tanta grandeza y heroísmo 
como Carlota Corday? En nuestros 
días, las mujeres boers, han 
desplegado un valor que les 
envidiarían los hombres más 
intrépidos. (Recuérdese a mada- 
me Joubert). 

Por el contrario, un gran 
número de hombres son tímidos, 
timoratos, y aun sencillamente 
cobardes. En este caso, todo 
depende también de los rasgos 
individuales y en ninguna ma- 
nera del sexo. 

Pero, se dice, hay que olvidar 
las variaciones personales, y 
considerar las medias. Estas 
últimas son las que tienen im- 
portancia, pues son resultantes 
generales que indican una ley 
natural. 


Semejante manera de ver las 
cosas es errónea, y debe com- 
batirse con energía. Los datos 
promedios tienen importancia 
como procedimientos nemotécni- 
cos. Son indispensables como 
medio de representación, dada 
la debilidad de nuestra inteligen- 
cia. Pero son puras abstracciones, 
sin ninguna realidad objetiva. 

Por esto no pueden aplicarse 
directamente a los fenómenos 
sociales, que son hechos coúcre- 
tos y reales. Suponed que se 
fuera a decir a la baronesa Du- 
devant: «Señora, como el férmi- 
no medio de la inteligencia  fe- 
menina es inferior al promedio 
de la inteligencia masculina, 
debéis drjar de escribir vuestras 
maravíllosas novelas y entrar en 
el hogar doméstico, para dedi- 
caros enteramente al cuidado de 
vuestro marido». La baronesa 
Dudevant habría podido respon- 
der con justo motivo: «Puede 
ser que la mayor parte de las 
mujeres, tengan una inteligencia 
inferior a la de sus maridos; 
pero esto. no me preocupa nada. 
Yo soy una criatura de carne y 
hueso. No voy a sacrificar mi 
vida y a privar e mis semejan- 
tes de la alegría de leer mis 
obras; solamente para obedecer 
a una abstracción. Pues mi ma- 
rido, no es capaz de escribir una 
sola línea y sin duda alguna, yo 
estoy a ción codos por encima 
de él».: : 

pero es que las cifras medias 
son frecuentemente engañosas, 
pues resultan de un escaso nú- 
mero de observaciones, mientras 
que solo tendrían valor, aun 
cuando este fuera relativo, en 
el caso de que se considerase la 
totalidad de los individuos. 

El hecho innegable es que. hay 
hombres débiles, como hay mu- 


jeres fuertes. Si se pudiese medir] Mir 


Loj|la fuerza muscular de todos los 


de hombres y de todas las mujeres, 
estalura elevada y hombres bajos | ¿quién sabe si no se llegaría a 
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cifras a 10S padres 


Folletos en Venta 


A las eompañeras que tengan ansias. 
de elevar su mentalidad, le recomenda- 
mos la lectura de los*siguientes folletos 
que tenemos en venta em nuestra ad- 
ministración. 






































un promedio sensiblemente igual 
en los dos sexos, compensándese 
las desigualdades de una y otra 
parte? Pero admitamos que me- 
didas científicas exatas, diesen 


í : Huelga De Vientres, Bulffi,  0,20- 
una suma inferior para la mujer; Generación Consciente. F, SutOr, 0.40 
ésta no tendría importancia al-[La Mujer, T. Claramunt, 0.15 


Los Crimenes De Dios S. Faire 0.5 


guna en nuestro tienpo. En una Degener: ción De La Especie huma» 


antigúedad muy remota, la fuerza 


na, Esbin. ¿015 
muscular podía desempeñar un|La n:ujér Fsclava 3 La Mujer 
papel social importante. Hoy en| Pública, Chaughi Robin 0,15 
día es un factor casi enteramente ner perrera: J. Prat. 0.20 
despreciable y desde luego su-|Rk. Chauem ERES: 

p y g R. Chaughi. 0.B5 


bordinado. La civilización se 
encarga de prescindir de ella. 
Aun en la guerra, su dominio 
propio, ocupn un lugar secun- 
dario. 

La fuerza intelectual es la que 
hoy en día está en auge, la que 
gobierna el mundo y es, pues, 
la única que hay que tomar en 
consideración. 

Aquí está el verdadero nudo 
de la cuestión, según se ha com- 
prendido desde hace mucho 
tiempo. Así, pues, desde los 
tiempos antiguos se ha basado 


Mi Palabra Anarquista, por Manuel 

Marquez 0.20- 

El Comunismo En América, 

Angelina Arratía, 0.15 
Todos les pedidos deben venir acona- 

pañados de su eorrespondiente impor- 

te, más $ 0.20 para franqueo. 











ejemplares de nuestra hojita y 
cundo podéis girar algunos cen-- 
tavitos, lo hacéis. Saludos. 


ADMINISTRATIVAS 


ENTRADAS 


ó a ¿ Necoche:.- Terencia $ 0.20 
la subordinación de la mujer, Maria Juez ». 1.20 
no en su debilidad física simo| Aurelia Juez » 120 
en su debilidad mental. Chimpa) .-- Julia Castro ” 3:50 
, Peyrano --A. Sancho » 5.00 
J. Novicow. F, Mercedes.-—Mercedes Diaz , 2.30 
Lobería.—Peña ” 0.29 
0 Trenel.--Sara Colman » 500 
N Bs. Aires.—Margarita López ,, 1.00 
u1es FO OFTeo Y Micaela del Rio, por inter- 
: medio de “La Antorcha” ” “1.20: 
EE E Armstrong .—Dominga Coparoni, 
Seren, Los Pinos.-—Recibimos | por int. de “La Antorcha?  ,, 1.20 
carta y vá el paquete. Montevideo.— Silvetti, por 
Bula, Mendoza.- Fíjese en el ado to pri ” 29-75 
, _| Darragueira.--Tomasa Allué ,, 19.20 
AER 17 y verá el acuse re T. Arroyos.—Sto. Ladrilleros 2 30.00 
cibo de los $ 5:00 ¿ . | Iquique.—Arenas, por interme- 
Requena, Pirovano.—Recibi-|dio de Victor Marin ., 10,00 
mos dinero y va el periódico| Bs. iras E em yo: 
osé sanchez ” y 
, pde des > Paraná.— Gamella w 7:20 
wola, . Rivadavia. —Su|c. de Bustos.—R. Callejas o 200 
carta en nuestro poder; cuando|C. Rivadavi«.-—Rivolta » 8.00 
se edite el folleto se atenderá da 1 e disit 5 se 
N arlo rkorn E .00- 
su ado ASIAdOs: Bernardo Vanegas » 1.00 
OPE Jae, ¿N4s de Bustos.—-Re- José V. Molina » 100 
cibimos dinero y cuando se Serafin Pardo » 1.00 


Balcarce.-- Mercedes 
Ing. Luiggi.— Pereyra » * 10.50 
Saliqueló.—Lozano, 'por inter- 


edite el folleto se le enviará. 
Vivanco, Perú.—Publicaremos 
su notita. A las compañeras que 











4 : medio de “La Antorcha” ES 9 E 
menciona le enviamos nuestra | Pírovano.—Requena » 2.40 
hojita. Salud! M. del Plata.—Matarazzo ” 5.00 

Duarte, Ledesma. Recibimos | Rosario —Guevara 0 4 
carta y fué paquete a Figueroa. | :tal de eras POR $ 185.15 
Saludos. a dl : 

] Up! de éstenúmero, 2250 

Lozano, Saliqueló.—Recibi- nota e ¿$0 85.00 
mos $ 1.10 por intermedio de| Correspondencia, certificados 
«La Antorcha»; va periódico. z o pps de expedición ” Ss 

7 : An oche e 
periódico a cua y done Bago| Un obilo de hilo "030 
y elégrama ” 1 

Ramón, Lobería. —La compa- | ajquiter de Sulky » 40D 
ñera que menciona tiene pago | Impresión de un manifiesto s» 00 
hasta Enero de 1924. 

4 Total . $ 114.15 

> . . . > 

Pefia. El periódico iba a Ta Saldo anterior ” 271.35 
mangueyú; ahora irá a esa. Entradas 185.18 

O. del Puerto, White: —De Sia $ 456.50 
acuerdo a la vuestra os envia- Salidas y TI4.IS. 
remos todos log uúmeros cinco | Para el número siguiente $ 342.35 
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Cupon de suscripción 


Semestre $ 1.20 


Xx 





Compañera ercnnin nan cnnnnrrn nena nnrrrnonennn cananea danna 


¡SALUD! 


Le adjunto el importe de AS Te AAA 
S emestre de Nuestra TRIBUNA , para que la mande a la si 
guíentef dirección: 


Nombre. +.........o..n..... Lon yononc.n....c.en.; a... ecovoges.. 


Domicilio... . 9... ... e... ooo. cenor.roerrsnossnon.n.. nn. ro... . 


Cíudad o pueblo «+++... ......... dercVrs.. eserta sannanoas 
E. 








